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Ya definitivamente constituida nuestra 
Sociedad facultativa, y mas libres por 
lo tanto de escritos que exigían peren­
toriamente su publicación, justo es que 
entren en vez los que tenemos reser­
vados de nuestros compañeros y amigos 
de mas confianza que tienen la cual i ­
dad de ser siempre oportunos, como el 
discurso siguiente del infatigable y be­
neméri to Sr. G-arcés. 

DISCURSO 
PRONUNCIADO EN LA SOLEMNE REUNION DEL 
29 DE MAYO DE 1883, ANTE LAS GLASES 

MÉDICAS DE LA PROVINCIA DE TERUEL 
por D . J o s é Garcés y Tormos. 

Dudo, señores, si podré en estos solem­
nes momentos expresar ni mucho menos co­
ordinar las múltiples impresiones que ago­
bian mi alma y la infinidad de sentimientos 
que pugnan en mi corazón. Impresionada, 
profundamente impresionada veo á la prime­
ra; aturdido, mas, completamente confun­
dido hallo al segundo. Y que esto es así 
no hay porque dudarlo. 

Impulsados por un nobilísimo sentimiento 
de fraternidad profesional, emprendimos una 
misión de paz, de unión, de caridad cerca 
de nuestros hermanos los profesores todos 
en esta provincia, y hoy vemos coronados. 

en parte, nuestros débiles esfuerzos á la 
presencia sola de tan respetable auditorio. 
¡Como dudar puedo ni dudar debéis de mi 
aturdimiento! ¿Porque no hacer, ante todo 
formal protesta de mi confusión? Aturdimiento 
y confusión son éstos, señores, no tan-to por 
el afecto que á mi ánimo pueda causar 
la presencia de tantos y tan respetables 
profesores, que así y todo respetables y dig­
nísimos como todos los sois, olvidar no quie­
ro ni por un momento que discurro entre 
hermanos, y j ó no he de privarme, si así 
es, de decir lo que pueda y como pueda 
dentro de mi misma casa; sind que aquella 
perturbación de mi ánimo se acrecienta y 
sube de punto á la sola consideración del 
motivo que aquí nos tiene reunidos: la Áso-
ciacion y los punios esenciales bajo los ana­
les debe ser considerada: cosas ambas á las 
que vamos á consagrar nuestra breve per­
manencia en esta siempre heroica ciudad 
y para las que de vosotros espero signifi­
careis con claridad y sin rodeos, y con la 
elocuencia que inspira el deseo cuanto pue­
da ilustrarnos, hasta devolvernos la tranqui­
lidad al espíritu y lucidez á las ideas de que 
ahora carecemos. 

Ello no es óbice, siguiendo plausibles cos­
tumbres, y en el ineludible deber en que me 
encuentro de dirigiros la palabra, para que 
yó deje de impetraros vuestra indulgencia, 
asaz probada, y que en el alma guardaré, 
desde el momento en que abandonando vues­
tra clientela y atentos al grito de vuestra m S 
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conciencia acudís á la voz de ese respeta­
ble anciano, de sus consocios los profesores 
todos del partido de Teruel, al sitio de ho­
nor do os llevan vuestro entusiasmo en la 
campaña que vamos á emprender. Indulgen­
cia, conmiseración, bondad.... os demando, 
pues, y nó para mis pobres conceptos, que 
bien ó mal espresados, con ella y el santo 
amor á la clase que los inspiran, os indica­
rán, eso sí, me lo prometo, lo que crea debo 
deciros en estos solemnes momentos, pero 
sí la necesito sin tasa para mi atrevimiento, 
defraudando como seguramente defraudaré 
á tan respetable como ¡lustrada reunión. 
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¡Ha qué hablaros de élla en sus rela­
ciones eon nuestra ciencia! ¡Pues qué , no 
lo veo, no me lo demostráis en vuestros 
semblantes, en la agi tación de vuestros 
pechos, en la vehèmenc ia de vuestra a l ­
ma! N i una palabra mas sobre ella: otros 
de entre vosotros nos c a n t a r á n sus ex­
celencias y si de mí queréis saber mas, 
ahi dejo entre mis papelotes apuntado 
cuanto opino sobre el particular; á vues­
tra disposición quedan, léanlos cuantos 
quieran en la probabilidad de que á mí 
me será poco menos que imposible. Per­
mitidme tan solo consigne unas pocas 
ideas generales sobre su origen en la 
historia. 

Todas las gloriosas tradiciones de los 
pueblos, van á unirse en la sociabilidad, 
como las aguas de caudalosos rios en las 
insondables del mar. 

La raíz mas profunda del árbol fron­
doso de la asociación de los pueblos está 
precisamente en los tiempos primitivos, 
cuando las familias agrupadas en tribus 
se r e g í a n por el gobierno esencialmente 
espiritual de los patriarcas, sin mas ley, 
código n i const i tución escrita que la ley 
natural, la ley del Sinaí recogida por 
Moisés y revelada por Aquel cuyo códice 
se reasume en estas sublimes palabras: 
«.Amaos los unos á los otros»; y cuyas 
m á x i m a s bíblicas á la vez que aconte­
cimientos cohetáneos t r a smi t í an de viva 
voz ó por el canto á las generaciones ve­
nideras. 

Mas tarde, los amorosos lazos de afec­
tividad reunieron la familia, y la reun ión 

de familias por cuyas venas corria la 
misma sangre, const i tuyó la t r ibu, y es­
tas congregadas el pueblo, apareciendo 
en él la idea santa y sublime de con­
fraternidad, de unión , de sociabilidad de 
los pueblos, y á cuya sombra protegidos 
y animados por ellos, surge del corazón 
su ú l t imo resultado, el amor á la libertad 
é independencia de los mismos. 

E l edificio de la sociabilidad estaba yá 
dispuesto con la separación de los pue­
blos; cada generac ión habia aportado su 
correspondiente piedra símbolo de la 
creencia, del sentimiento, del recuerdo 
ó de la esperanza; las religiones en sus 
distintas y múlt iples formas infiltrado ha­
blan en cada pueblo según sus creencias 
y formado sectas que, si las separaban de 
otros, unian en cambio aspiraciones par­
ticulares. Faltaba coronarlas con la ma-
gestuosa cúpula de la civilización mo­
derna y nacen los ateneos, las compa­
ñías , los colegios, los casinos, los cen­
tros de recreo,.... las asociaciones en to­
das sus variadas manifestaciones y es­
feras. 

Si como antiguamente aquellos h i m ­
nos á las divinidades revelaban que las 
primeras religiones hubieron de ser el 
politheismo ó un pan te í smo poético y 
que los cantos guerreros enseñaban la 
historia política de las nacionalidades en 
g é r m e n , las demás manifestaciones ó 
necesidades de la vida humana de lue­
go, como la confederación, municipali­
dad, centro, asociación, etc.,etc R e ­
velaban los g é r m e n e s á su vez de la 
preponderante civilización de los pueblos, 
que fruto de cultura hab ían de dar mas 
tarde para dar satisfacción á los afectos 
del alma, á los sentimientos del cora­
zón, en una palabra, á la afectivilidad. 

* 

Y que las profesiones módicas como 
otras colectividades han dado y dán prue­
ba de esta afectividad, de este instinto 
de mancomunidad, no hay que dudarlo; 
la historia médico-profesional en lo que 
lleva de siglo está llena de intenciones 
plausibilísimas si bien por desgracia, y 
hasta hoy, no han pasado de táles . ¿Por ­
que? no es nuestra idea recordarlo s i ­
quiera: alabemos aquellas intenciones, 
deploremos sus fracasos.—¿Es acaso por 
ventura que hoy estamos en terreno mas 
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firme ? no lo sabemos: grandes i n ­
quietudes nos asaltan, mayores sospechas 
nos impiden, cual tupido velo, vé r con 
claridad la imágen pur í s ima de la en­
tidad Asociación por quien velamos, pe­
ro no olvidemos que el mundo marcha y 
que acaso sino hoy, m a ñ a n a con otros 
elementos y por otros medios, vengan 
como de molde los escombros derrama­
dos aquí y allá del edificio en construc­
ción, supuesta la hipótesis de su des­
apar ic ión. 

Esto supuesto, pues, y sin que sea 
parte á amortiguar nuestra fé, puesto 
que para otros pudiera servir, ¿que nos 
prometemos, señores , de la Asociación 
que se proyecta?..;. 

«No creáis que vamos con ella en pos 
de la soñada Jauja, como esclama un 
apreciable módico, el B r , Iglesias de 
Santander, en pos de la ciudad encan­
tada • en que el trabajo desaparece y las 
penalidades concluyen para dar lugar al 
ocio y al regalo, no creáis remotamen­
te en tan mágico trasporte. He ahí , por­
que muchas ilusiones se han marchitado 
y muchas esperanzas defraudado. Vamos 
sencillamente á la consecución de un 
fin realizable, cuya utilidad está en la 
mente de todos. 

Aislados como estamos, abandonados á 
nuestras propias fuerzas individuales, el 
caciquismo nos humil la , la in t rus ión se 
propaga, la inmoralidad cunde y las 
amarguras profesionales presentan un 
cariz desconsolador de continuidad y 
permanencia: empero si nos agrupamos 
como hermanos, si formamos una co­
lectividad, una gran familia, los lazos 
de amistad se estrechan, las aspiraciones 
se confunden, y entonces, señores , remo­
veremos con la mano de hierro que la 
unión protejo, todas ó gran parte al me­
nos, de las causas que hoy motivan la 
decadencia de nuestras clases. He ahi 
en globo la síntesis de la Asociación, si 
descendemos á detalles ello es tan varia­
ble cual la mul t i tud de individualidades, 
poblaciones ó regiones que abraza. Yó 
prescindo de todo utilitarismo que la aso­
ciación nos presta, ya que ha de com­
prenderse en el respectivo reglamento, y 
me fijaré tan solo muy compendiosamen­
te, en dos puntos muy esenciales bajo los 
cuales debe considerarse la Asociación:, 
beneficios práct icos de la asociación d u ­
rante y después de la vida de los aso­

ciados: del primero poco pienso decir, 
algo mas estenso debo ser en el segundo. 
Durante nuestra vida, auxiliarse m ú t u a -
mente en enfermedades, no tan solo con 
la asistencia recíproca y la de los res­
pectivos partidos ó clientelas, sinó con 
socorros materiales efectivos siempre que 
fuese necesario,—coma yá propuso en su 
día la Asamblea médico- fa rmacéu t ica de 
1871—defendernos, t a m b i é n , mutuamen­
te del enemigo común la in t rus ión , el ca­
ciquismo y . . . . ¿quién lo dice?.... yo no 
lo digo, dígalo quien quiera, pero de a l ­
go mas hay que defendernos, de ese al­
go que á la sombra de la amistad... . se 
nos entra por las puertas y convierte 
después en encarnizado enemigo : 
gestionar activamente donde y como sea 
menester, en pró de los intereses de la 
sociedad y de los individuos á ella per­
tenecientes....: procurar, en fin, para la 
Asociación y asociados la mayor suma de 
beneficios posibles, así dentro de sus par­
tidos como de las autoridades, con quie­
nes deben entender 

Todo esto en vida, después de nues­
tra desaparición, si miramos las cosas 
de tejas arriba, digo mal , si desde 
alia. . . ( ¡ . . . , ! ) . . . . miramos nuestras cosas 
de tejas abajo, si contemplamos á nues­
tras esposas, á nuestros hijos. . . . ¡cuanto 
desencanto! ¡que amarguras! ¡cuantas 
l ág r imas ! ¡¡hay!! entonces señores , 
entonces los supervivientes asociados ne­
cesitamos de mayor abnegac ión , más 
desprendimiento, más caridad;... si, her­
manos mios, más caridad; no se trata 
nó de una combinación bursá t i l mas ó 
menos reintegrable; menos de una aso­
ciación mas ó menos ut i l i tar ia á nues­
tros cálculos; no se trata de nuestra 
defensa de antes, ganando....; se trata 
de una verdadera obra de caridad, ca­
ridad para la t r is t ís ima viuda quien la 
apenan los dias que ha de sobrevivimos 
por las privaciones porque ha de pasar, 
caridad para el desvalido huérfano quien 
jugueteando al lado de los restos ina ­
nimados de aquel por quien vive y que 
cree dormido, por quien á recibido y 
dado á su manera una educación mas 
ó menos esmerada y unos hábi tos mas 
ó menos desahogados, ignora, ¡ inocente! 
la ninguna significación, la decadencia 
en la escala social á que queda redu­
cido 

¡Pobres y desvalidos huér fanos . . ! san-


